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LA CONVIVENCIA EN EL ESPACIO PÚBLICO

EL DESABASTECIMIENTO DE COMBUSTIBLE EN VENEZUELA

RINCÓN DEL AUTOR

Perro mundo

Se acaba la gasolina

Candidato, ¡defi ende 
al consumidor!

Periodista

FERNANDO
Vivas

L os que caminamos en esta ciu-
dad nos hemos acostumbrado 
a ser la última rueda del coche. 
Y eso que no voy a escribir sobre 
el maltrato que recibimos de los 

motoristas, sino, más bien, de lo que suce-
de en nuestro supuesto reino: la vereda. A 
pesar de que el reglamento de tránsito la 
define claramente como “parte de la vía, 
destinada al uso de peatones”, todos los 
días nos encontramos invadidos por ve-
hículos y sus conductores, especialmente 
bicicletas, más recientemente scooters, y 
además, motocicletas –casi siempre de 
entrega a domicilio– que irrumpen en la 
vía peatonal para evitar atoros o simple-
mente porque sí.

Por si todo esto no fuera sufi ciente, 
tenemos que preocuparnos también de 
los perros. Hay de todo: los sueltos, los 
no bien sostenidos que te olfatean sin as-
co, los que orinan y depositan sus heces 
donde quieren, los que ladran y muer-
den, y un largo etcétera. Es decir, perros 
que se comportan como manda su natu-
raleza porque tienen dueños y maneja-
dores que son verdaderas bestias.

Hace poco paseaba a mis dos masco-
tas –husky siberiano y bichón frisé– por 
la berma central de una avenida, cuando 
noté a un labrador suelto al otro lado de 
la calle. Vi, también, que se encontraba 
cerca de una señora que sujetaba una co-
rrea en su mano. Ella nos observó, a unos 
30 metros de distancia, pero no sujetó al 
perro. El labrador cruzó la calle hacia no-
sotros, perseguido por su cuidadora, y se 
paró a unos tres metros, listo para atacar. 
Le pedí a la señora que lo sostuviera, pero 
el animal fue más rápido y se abalanzó 
contra el siberiano. Mi perro se soltó y 
empezaron a pelearse. Después de mu-
cho esfuerzo, logramos separarlos. Justo 

S e cumple la profecía: Venezuela 
se queda sin gasolina. Ya suman 
18 estados los que padecen este 
calvario. En mi artículo publicado 
el pasado 22 de octubre (“No hay 

de dónde agarrar”, diario “El Nacional”, 22 
de octubre del 2019), voceros del sector ya 
anunciaban que progresivamente se irían 
cerrando más estaciones de servicio a lo lar-
go y ancho del país, hasta que llegara el mo-
mento, a fi nales de año, de que se acabara el 
combustible. Pues ese momento llegó.

Cada vez son más las ciudades que sirven 
de escenario de largas e interminables colas 
para el abastecimiento de gasolina. La esca-
sez que hasta hace unos meses se focalizaba 
principalmente en los estados fronterizos, 
hoy golpea con fuerza el centro del país. Va-
lencia, Barquisimeto, Acarigua, Barinas, 
Puerto Ordaz, Mérida e incluso Caracas son 

S e los decía, campañas atrás, a 
mis amigos de izquierda, en 
buena onda: ustedes ya no 
van a hacer la revolución ni 
de a vainas. La gente no quie-

re saber nada de comunismo, quiere 
consolidar su capitalismo popular in-
formal. Si son congresistas, hagan de-
fensa del consumidor, y al menos, ya 
que no van a darle vuelta al sistema, así 
podrán jorobar a grandes corporacio-
nes transnacionales. 

Mis amigos se lo tomaban a mal, cre-
yendo que me burlaba de su gran causa. 
¡De ninguna manera! Me parecería una 
magnífi ca reorientación del cansino e 
impopular rollo de cambiar la Consti-
tución y dar vuelta a etiquetas que no 
dicen nada al elector; poner el alma en 
un activismo legislativo y fi scalizador 
de la cobertura pública y privada de 
salud y educación, de los servicios de 
transporte, de los abusos o concerta-
ciones de precios en los mercados de 
productos de primera necesidad, vigilar 
a los bancos, a las empresas telefónicas, 
a las tiendas de ‘retail’. 

Vamos, ¿no sería estupendo que el 
trabajo de un 
congresista ten-
ga por resulta-
do una cola me-
nos, el ahorro de 
unos soles del 
bolsillo popular, 
el alivio de un 
factor de estrés, 
la desaparición 
de una empresa 
o práctica abu-
siva? O sea, es 
chambear efec-
tivamente por el 

bienestar de la gente. Es hacer que la 
chamba congresal tenga incidencia 
sobre las demandas cotidianas de los 
ciudadanos. 

Dejo a mis amigos de izquierda con 
su rollo. Extiendo el consejo y el clamor 
de la defensa del consumidor a todas 
las listas, incluso a las más conserva-
doras que creen que el mercado tiene 
orejas invisibles que oyen los reclamos 
y los resuelve solito. No es así, pues, y los 
conservadores inteligentes bien saben 
que la regulación del Estado y la fi scali-
zación del Indecopi, más la presión de 
congresistas especializados en defensa 
del consumidor, es indispensable. 

Cuando hacemos una cola para un 
trámite que podría eliminarse, cuando 
esperamos durante minutos a que con-
teste el ‘call center’ para hacer un recla-
mo, cuando no nos dan información de 
un vuelo demorado o no entendemos por 
qué diablos aumentan las tarifas de ser-
vicios básicos a pesar de que crece el nú-
mero de usuarios (¿no dice la teoría que 
debiera ser al revés?), nos surge una pica 
que no tiene color político, nos embarga 
una furia de ciudadano ofendido tal que 
agradeceremos a cualquier congresista 
empático con nuestros reclamos. 

He ahí tu nicho, amigo o amiga de 
la derecha, la izquierda o el centro. Yo 
votaré por un par de candidatos que me 
ofrezcan esta política de lo cotidiano; 
que chambeen para que los ciudadanos 
seamos menos engañados y más felices. 
Y el mundo no se va a acabar y las cor-
poraciones no van a quebrar; todo lo 
contrario, van a mejorar. 

“Vivimos en una sociedad 
que admite atropellos 

con tanta naturalidad que 
ya ni nos indignamos o 

protestamos”.

una semana antes, me había sucedido algo 
parecido, pero aquella vez el atacante fue 
un weimaraner –también suelto– y la vícti-
ma fue el pobre bichón. 

Las personas que pasean a sus perros 
sin correa están incumpliendo una reca-
tafila de leyes y ordenanzas. Seguro que 
han causado numerosos incidentes, como 
el que he narrado. Por eso, me pregunto: 
¿por qué no optan por la convivencia y los 
beneficios que trae el compartir en paz y 

algunos de los que se suman a la lista del te-
rror encabezada por los estados Zulia y Tá-
chira, donde sus habitantes pueden pasar 
días enteros para abastecerse.

En el caso específi co de Zulia, de las 210 
estaciones de servicio existentes, desde oc-
tubre apenas funcionan menos de la mitad 
porque cada vez hay menos combustible 
disponible para cubrir la demanda. De-
pendemos de lo que quieran y puedan en-
viarnos desde el estado de Falcón, donde 
los inventarios están en cero. La prioridad 
la tienen las estaciones de servicio conside-
radas estratégicas; es decir, las que cuentan 
con mayor cantidad de islas, tienen planta 
eléctrica y trabajan en horario extendido. Si 
desde hace dos meses ya se compartía una 
gandola de 38.000 litros entre dos y tres 
estaciones de servicio, hoy la distribución 
está más restringida; de allí que si antes se 
despachaban 600 carros por día en una sola 
bomba, hoy apenas se atienden 200.

Antes de la crisis, solo en Zulia se distri-
buía un buque semanal con 600.000 litros de 
gasolina. Hoy, ese mismo buque, que ahora 
llega, en el mejor de los casos, cada 15 días, se 
comparte con Mérida, Táchira y Trujillo, es-
tados que se alimentan del combustible que 

con tranquilidad? Si sopesamos los bene-
fi cios del civismo en el espacio público, en 
comparación con los enormes costos per-
sonales y sociales del egoísmo y de la impo-
sición, cualquier ser racional optaría por lo 
primero. Entonces, ¿por qué no lo hacen?

Creo que imponerse a los demás les pro-
duce a las personas un placer morboso. De 
repente, cierto sadismo al ver el temor que 
causa la agresión. O quizás sea una paté-
tica ansia de poder que no son capaces de 
ejercer por sí mismos y que lo delegan a 
un pobre animal. Pero no, les estoy dando 
demasiado crédito. Lo hacen porque son 
unos conchudos y no hay consecuencias. 
Me acuerdo de que una vez increpé a un 
señor que abría la reja de un parque para 
dejar correr libremente a su perro. Esgri-
mió una sonrisa cachacienta y me dijo: “No 
sabes nada de animalitos”. Yo le respondí: 
“Y tú no sabes nada de seres humanos”.

A principios de los años 60, se pre-
sentó el documental italiano “Mondo 
Cane” (Perro mundo) que fue un éxi-
to mundial. Este mostraba extrañas 
costumbres en diferentes partes del 
mundo. Algunas curiosas, otras crueles, 
pero todas perturbadoras porque reve-
laban cómo muchas veces los humanos 
nos comportamos irracionalmente.

Debemos reconocer que vivimos en 
una sociedad que admite todos los atro-
pellos que he mencionado. Sucede con 
tanta naturalidad que ya ni nos indigna-
mos o protestamos. Por ejemplo, fuimos 
testigos de cómo Mark Vito Villanella 
ocupó por más de dos semanas la vía pú-
blica con su carpa. ¿A cuántos cónyuges 
de reas de Santa Mónica –muchas de 
ellas más merecedoras de libertad que 
la señora K– se les permitiría lo mismo? 
En sociedades en las que se respeta al ciu-
dadano y sus derechos, los transgresores 
del orden público son inmediatamente 
intervenidos, sin que importe su estatus 
social. Es así como se aprende a conside-
rar a los demás. Si no me creen, pregún-
tenle a Eliane Karp –igual defensora de 
su sano y sagrado cónyuge encarcelado– 
sobre cuán rápido fue expulsada en vilo 
del tribunal por no hacerlo. 

se distribuye a través de Bajo Grande. Estos 
cuatro estados son el eslabón más débil de la 
cadena, porque se surten a través de barcos 
y no mediante poliductos, como sucede en 
el resto del país.

La razón fundamental del desabaste-
cimiento es la reducción significativa de 
la producción que, unido a las constantes 
fallas eléctricas, empeoran el escenario. 
Según cálculos del mercado automotor, en 
Venezuela se requieren de 170.000 barriles 
diarios de gasolina, pero solo se producían, 
hasta octubre, 65.000 en el Complejo de Re-
fi nación Paraguaná. Hasta hace un tiempo 
se tapaba la escasez con la importación de 
90.000 barriles diarios que dejaron de en-
trar al país una vez aplicadas las sanciones 
por parte de los Estados Unidos.

Mientras los venezolanos tenemos que 
calarnos las colas de días enteros para inten-
tar surtir, el ofi cialismo se dedica a aliviar la 
crisis en Cuba con el envío desde Amuay del 
buque Alicia, que zarpó el 5 de diciembre 
cargado con 50.000 barriles de combustible. 

En defi nitiva, luz para la calle y oscuridad 
para la casa. 

–Editado–
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“Votaré por 
un par de 
candidatos 
que me 
ofrezcan esta 
política de lo 
cotidiano”.
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